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Un nombre para siempre
Año Jubilar por san Juan de Ávila

El 10 de mayo se anunció la concesión de un año ju-
bilar para Almodóvar del Campo. El obispo, monseñor 
Gerardo Melgar, pidió el pasado año la concesión de esta 
gracia por la figura del santo doctor san Juan de Ávila. 
La Penitenciaría Apostólica respondió afirmativamente 
para un año que comenzó el pasado 10 de mayo y con-
cluirá el 31 de mayo de 2020. Coincide con el 450 aniver-
sario de la muerte y el 50 aniversario de la canonización 
de san Juan de Ávila.

De este modo, tal y como informa el decreto epis-
copal, «podrán lucrar la Indulgencia plenaria los fieles 
cristianos que, verdaderamente arrepentidos de sus pe-
cados y movidos por la caridad, cumplan debidamente 
las condiciones acostumbradas (confesión sacramental, 
comunión eucarística y oración por las intenciones del 
Romano Pontífice) y visiten el templo parroquial de Ntra. 
Sra. de la Asunción de Almodóvar del Campo y el orato-
rio de la casa natal del santo doctor». 

Con Un nombre para siempre, el lema elegido para el 
Jubileo, la reflexión que se hace durante el año enfatiza 
que Almodóvar del Campo es el «lugar donde san Juan 
de Ávila vivió un triple nacimiento: nació a la vida como 
hombre; nació a la fe por el bautismo; y nació a la voca-
ción».

Con esta idea, además, se muestra el ciclo fundante 
de la vocación cristiana: hemos sido llamados a la vida 
por la acción creadora de Dios; hemos sido llamados a 
la fe por la gracia del bautismo, y hemos sido llamados 
por Cristo para seguirle recibiendo un «nombre», una 
vocación y una misión histórica que debemos descubrir 
o renovar. 

En las visitas a Almodóvar se pretende transmitir que 
«cada uno de nosotros —cristianos vinculados a la vida 
de la Iglesia o cristianos alejados, niños, jóvenes o adul-
tos—, tenemos un nombre dado por Dios que hemos de 
descubrir o, si ya lo conocemos, tenemos que agradecer 
y renovar».

El itinerario de las peregrinaciones, aunque puede 
variar según pidan los grupos, comprenderá la ermita 
de santa Brígida, con el tema Hemos sido creados y bauti-
zados; la de san Juan Bautista: Cristo nos ofrece su miseri-
cordia y su perdón renovador que nos capacita para descu-
brir o para renovar nuestro «nombre»; la casa natal de 
san Juan de Ávila: Hemos sido llamados y ahora volvemos 
a ser llamados, y el templo parroquial, donde se insisti-
rá en que «somos enviados para actuar nuestro nombre 
alimentados por la eucaristía, sacramento para la entre-
ga y viático para los que peregrinan por el mundo hacia 
el cielo». 

Hoy, 26 de mayo de 2019, a las 
18:00 h. el obispo, monseñor Ge-
rardo Melgar, presidirá la inau-
guración solemne del Año Jubilar 
con la eucaristía y la apertura de 
la puerta santa. 

Todo el itinerario que se recorre 
se han renovado con recursos au-
diovisuales que se proyectan sobre 
arquitectura efímera. Un nuevo 
mensaje, un nuevo lenguaje. 
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Coronación de la
Virgen de Consolación

Encuentros sacerdotales 
en el Seminario

El próximo sábado, 1 de junio, a las 18:00 h. el obispo 
de la diócesis, monseñor Gerardo Melgar, presidirá la eu-
caristía en el templo de La Asunción de Ntra. Sra. de Val-
depeñas, donde tendrá lugar la coronación pontificia de 
la Stma. Virgen de Consolación, patrona de la localidad. 

Después de la misa, tendrá lugar una procesión por 
las calles del pueblo, con un recorrido extraordinario que 
pretende visitar todas las casas religiosas. 

Para la coronación de la patrona de Valdepeñas, la 
Hermandad ha llevado a cabo una obra social que han 
llamado «Corona solidaria». Con ella, se ha beneficiado 
el proyecto Sueños, que las religiosas salesianas llevan a 
cabo en Valdepeñas. Atienden a cerca de cuarenta niños 
de familias desfavorecidas de la localidad, con apoyo es-
colar y acompañamiento. 

El culto a la Virgen de Consolación se remonta siglos 
y su leyenda al periodo de la invasión musulmana. La 
devoción a esta imagen supera históricamente los límites 
de la población. 

Detalle del cartel de la 
coronación pontificia

Los pasados 29 y 30 de abril y 7 y 8 de mayo, se ce-
lebraron dos encuentros sacerdotales en el Seminario 
Diocesano. Próxima la fecha del patrón del clero se-
cular, san Juan de Ávila, el obispo reunió a la mayor 
parte del presbiterio para unas jornadas de conviven-
cia y actividades formativas. 

En esta ocasión, el claretiano Salvador León habló 
al grupo de la «fraternidad sacerdotal».

La actividad, que dura dos días, concluyó con la 
eucaristía que presidió el obispo, monseñor Gerardo 
Melgar, en la que animó a los sacerdotes a ser «testi-
gos valientes de Jesús en el mundo […] viviendo como 
verdaderos resucitados con Él. El Señor, con su resu-
rrección, ha hecho todo nuevo, nos pide a nosotros 
que resucitemos también, que nazcamos de nuevo».

El Grupo Joven de Manos Unidas de Ciudad Real lle-
va tres años colocando una Cruz de Mayo inspirada en 
el mensaje de la Campaña contra el Hambre.

En esta ocasión, el grupo utilizó el lema de la cam-
paña: La mujer del siglo XXI: ni independiente, ni segu-
ro, ni con voz.

Con este mensaje, Manos Unidas rinde homenaje a 
las mujeres que, en el siglo XXI, siguen teniendo una 
situación de desventaja, fundamentalmente en los paí-
ses en desarrollo. Esta campaña fue el comienzo de un 
«trienio de lucha» en el que la ONG centrará su labor en 
la defensa de los derechos humanos. 
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Obras son amores y no 
buenas razones». Así 
reza el refrán castellano 
que, como fruto de la 
sabiduría humana, no 

deja de tener un profundo significado.
Jesús, en el evangelio de este do-

mingo, nos habla del amor a Dios, 
que no consiste en buenas ni bonitas 
palabras, o en un sueño o en meros 
sentimientos. Amar a Dios consiste en 
guardar su palabra, es decir: en una 
orientación concreta de la vida, en un 
estilo de vida en el que Dios sea lo 
más importante de nuestra vida.

El amor a Dios lleva, exige y com-
promete a vivir desde lo que Dios 
nos pide, lo cual supone dejar entrar 
a Dios en nuestra vida para que nos 
transforme y nos ayude a vivir el es-
tilo de vida que Él quiere que viva-
mos. Consiste en vivir de tal manera 
que el mensaje del Señor sea la razón 
suprema de nuestra alegría.

Amar a Dios es preguntarnos cuál 
es el plan de Dios Padre sobre noso-
tros, plan que se nos manifiesta a tra-
vés de las palabras y la vida  de Cris-
to y desde las que Cristo nos llama a 
imitarle a Él en nuestra vida, deján-
donos transformar por la fuerza y la 
gracia del Espíritu. 

El amor al Padre por Jesucristo, 
produce en nosotros alegría y paz,  

una paz distinta a la que da el mun-
do; es la alegría y la paz que siente 
quien se siente amado por Dios y, 
como respuesta a su amor, Él le ama 
con todas su fuerzas, con  todo su ser.  

Este amor a Dios nos pide un 
amor sincero y entregado a nuestros 
hermanos porque, como nos dice 
san Juan, no podemos amar a Dios, a 
quien no vemos, si no amamos a los 

hermanos que conviven con nosotros 
y con los que nos encontramos cada 
día. Si alguno dice: “Amo a Dios”, y 
aborrece a su hermano, es un menti-
roso; pues quien no ama a su herma-
no, a quien ve, no puede amar a Dios, 
a quien no ve» (1Jn 4, 20)

El amor a Dios nos comprome-
te al amor a los hermanos, porque 

todos somos hijos de un mismo pa-
dre y los otros son hermanos nues-
tros, porque en el amor consiste el 
mandamiento nuevo: «Os doy un 
mandamiento nuevo: que os améis 
unos a otros; como yo os he ama-
do, amaos también unos a otros. 
En esto conocerán todos que sois 
discípulos míos: si os amáis unos a 
otros» (Jn 13, 34-35).

Guardar la palabra de Cristo su-
pone y exige amar a los hermanos. 
Solo cuando amamos a los herma-
nos, el Padre nos amará y Cristo y 
el Padre vendrán a nosotros y harán 
morada en nosotros

Nuestra espiritualidad como 
cristianos no es una espiritual des-
encarnada, es una espiritualidad 
que nos pide ser consecuentes con 

el amor 
que Dios 
nos tiene 
a nosotros, 
siendo ca-
paces de 
amarle a Él, su palabra y sus planes 
y al mismo tiempo amar a los her-
manos.

A través del amor a nuestros her-
manos, los demás seres humanos tie-
nen que descubrir, en ese amor nues-
tro, el amor de Dios a los hombres 
que se hace realidad y se transluce  
en el amor y por el amor que noso-
tros tenemos a los hermanos.

Escuchemos a Jesús, que nos ha-
bla, y tomemos su Palabra como la 
palabra que configura nuestra vida y 
deja que el Padre y el Hijo se hagan 
presentes en nosotros trasmitién-
donos su amor por medio de la ac-
ción de Espíritu, que nos impulsa al 
mismo tiempo a hacer extensivo ese 
amor de Dios a los hermanos.

Guardar la palabra de Cristo supone 
y exige amar a los hermanos. Solo 
cuando amamos a los hermanos, el 
Padre nos amará y Cristo y el Padre 
vendrán a nosotros y harán morada 
en nosotros

Obras son amores

Amar a Dios es preguntarnos cuál es 
el plan de Dios Padre sobre nosotros, 
plan que se nos manifiesta a través 
de las palabras y la vida de Cristo
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
II Semana del Salterio. Lunes Hch 16, 11 – 15 • Jn 15, 26 – 16, 4a Martes Hch 16, 22 – 34 • Jn 16, 5 – 11 Miércoles Hch 17, 15.22 – 18, 1 • Jn 16, 12 – 15 Jueves Hch 
18, 1 – 8 • Jn 16, 16 – 20 Viernes Visitación de la B. Virgen María Rom 12, 9 – 16b • Lc 1, 39 – 56 Sábado Beato Fernando de Ayala Hch 18, 23 – 28 • Jn 16, 23b – 28
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• ENTRADA. Estamos celebrando el sexto domingo 
de Pascua. Hoy Jesús viene a nuestras vidas y nos 
da como regalo su paz, su bendición y su salvación. 
Quien ama a Jesús vive sus palabras, guarda sus man-
damientos, se va llenando de Él. Vivamos esta euca-
ristía bajo el signo de la paz de Cristo.

• 1.ª LECTURA (Hch 15, 1 – 2.22 – 29). Escuchemos la 
proclamación de que la salvación es para todos. Esto 
nos llena de mucha esperanza, porque también noso-
tros formamos parte del pueblo santo de Dios. 

• 2.ª LECTURA (Ap 21, 10 – 14.22 – 23). Jesús resucitado 
está con el Padre y allí nos ha preparado una morada. 
La Jerusalén celestial simboliza este estado de pleni-
tud y felicidad en el que permaneceremos con Dios.

• EVANGELIO (Jn 14, 23 – 29). Jesús consuela a los dis-
cípulos y les promete el don del Espíritu Santo. No 
nos deja solos, el Espíritu Santo nos acompaña tam-
bién a nosotros.

• DESPEDIDA. El resucitado camina a nuestro lado, 
no nos deja solos y nos anima a llegar a nuestra espe-
ranza. Guiados por ese amor ningún temor habremos 
de temer. Vivamos la alegría pascual y transmitamos 
esta paz que viene de Dios a los demás.

S. Oremos a Dios nuestro Padre:
— Por el Papa, obispos, sacerdotes, diáconos y demás 

ministros de la Iglesia: para que el Señor resucitado 
les sostenga en su entrega ministerial. Roguemos al 
Señor.

— Por nuestra nación. Pidamos la solidaridad, la paz y 
el progreso en una mayor justicia. Roguemos al Se-
ñor.

— Por las vocaciones sacerdotales y religiosas: para que 
el Espíritu Santo se derrame abundantemente sobre 
los llamados por Dios y los haga testigos valientes del 
Evangelio. Roguemos al Señor.

— Por todos nosotros, presentes en la eucaristía, para 
que la espera jubilosa del Espíritu que Jesús nos ha 
ofrecido, sea un camino de santidad y de paz. Rogue-
mos al Señor.

S. Acoge, Padre, todo lo que te pedimos con humildad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

VI Domingo de Pascua (ciclo C)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por María Aragón Vargas

Cantos
Entrada: Iglesia peregrina (CLN/408) Salmo R.: Oh Dios, que te ala-
ben los pueblos, que todos los pueblos te alaben (LS) Ofrendas: Te 
ofrecemos, Señor (CLN/H2) Comunión: Gustad y ved (CLN/O35) 
Despedida: El Señor resucitó (CLN/204)

Reunión formativa de 
profesores de Religión

Día del Monaguillo en 
el Seminario

El pasado 4 de mayo, la Delegación Diocesana de En-
señanza, reunió en el Seminario Diocesano a los profeso-
res y maestros de Religión. 

En el encuentro, que contó con la presencia del obispo 
y más de cien docentes, se habló de la encíclica Laudato 
Si’, con la ayuda del sacerdote diocesano Joaquín Gutié-
rrez Villar. 

Después, intervinieron el secretario general de Cári-
tas Diocesana, Ángel Ruiz Moyano de la Torre y el presi-
dente de Manos Unidas, Pelayo Dorado Alonso, que pre-
sentaron a los docentes los proyectos que están llevando 
a cabo en ambas instituciones. 

Siguiendo la tradición, el pasado 1 de mayo el Semi-
nario reunió a los monaguillos de la Diócesis para un día 
de fiesta y convivencia que los más pequeños de las pa-
rroquias esperan con ilusión. 

Más de sesenta monaguillos participaron en la jor-
nada, con juegos preparados por los seminaristas y, este 
año, con un castillo hinchable y un toro mecánico que 
fueron el centro de los juegos. 

Todas las dinámicas que se preparan tienen un mar-
cado carácter vocacional, presentando el camino del sa-
cerdocio a aquellos que, ya desde pequeños, participan 
en la misa cerca del altar. 


